
mación del patriotismo 
cristiano, que invoca Be-
hring Breivik, el autor de 
los atentados de Norue-
ga, para justificar o expli-
car la masacre. Podemos 
tomarlo por un exceso re-
tórico sin fundamento al-
guno en la realidad y pa-
sar de largo. Pero hay al-
go indiscutible que da 
que pensar: la creciente 
advocación del cristianis-
mo por parte de partidos 
políticos ultraconserva-
dores que cultivan con 
gran entusiasmo «valores 
occidentales» que casan 
perfectamente con una 
determinada xenofobia.
 El cristianismo políti-
co tiene dos almas: pue-
de ser universalista o pro-
vinciano. Puede predicar 
la fraternidad universal 
y afirmar consecuente-
mente, como hace el pro-
tagonista de Natán el Sabio 
–el mayor canto a la tole-
rancia moderna gracias a 
la pluma de Lessing–que 
«todos, antes que judíos, cristianos 
o musulmanes, somos hombres», o, 
puede poner a disposición de las co-
rrientes nacionalistas la tradición 
religiosa para apuntalar políticas de 
campanario. Puede poner el acento 
en la doctrina social y propiciar po-
líticas socialmente avanzadas o ha-
cerlo en una implacable ley y orden.
 Parece indiscutible que la Iglesia 
católica trató de situarse tras la se-
gunda guerra mundial en la zona 
templada del centro, promoviendo 
la democracia cristiana. España, con 
su nacionalcatolicismo, era la excep-
ción. En la medida en que ese centro 
ha ido secularizándose y es en la ex-
trema derecha donde más se apre-
cian sus buenos servicios, aparece el 

Tras los atentados de Noruega

En nombre de la civilización occidental

C
onocíamos la violencia 
que podía generar el 
antisemitismo y está-
bamos preparados. No 
se nos escapaba el da-

ño que puede hacer el fundamenta-
lismo islámico y estábamos vigilan-
tes. Lo que no nos esperábamos es 
que alguien, reencarnando la figu-
ra del «vigía de los valores occiden-
tales», perpetrara un atentado co-
mo el de Oslo en nombre de unos va-
lores cristianos amenazados por las 
hordas islámicas y marxistas.

CiErto es que el cristianismo 
tiene tras de sí una larga historia de 
violencia como bien reconocía el 
Gran Inquisidor de Dostoieusky en 
Los hermanos Karamazov ante un des-
valido Jesús de Nazareth que había 
osado volver a la tierra para recor-
dar a los suyos que le habían traicio-
nado. El antisemitismo, sin ir más 
lejos, ha cabalgado a lo largo de los 
siglos a lomos de las prédicas ecle-
siásticas que llegaron a olvidar que 
el propio Jesús era judío. Como di-
ce el historiador Raul Hilberg, entre 
la sentencia pontifical, pronuncia-
da en el siglo IV cuando el cristianis-
mo era la religión del imperio, a sa-
ber, «no podéis vivir entre nosotros 
como judíos», y el dictum nazi de «no 
podéis vivir», hay una íntima y cons-
tante complicidad. También cono-
cemos la relación entre el terroris-
mo etarra y los seminarios vascos de 
los 60, por no hablar de las simpatías 
etarras de muchos curas en el pre-
sente. La sombra de la violencia de lo 
sagrado es alargada.
 Con todo, sorprende esta exhu-

cristianismo más y más envuelto en 
aventuras peligrosas. Los españoles 
que vivimos la pesadilla de la dicta-
dura franquista sabemos muy bien 
que cuando una política quiere sal-
var la civilización occidental lo que 
está defendiendo es su pasado más 
intransigente y, por tanto, la nega-
ción de los valores modernos que 
han hecho el mundo mucho más ha-
bitable. Esa civilización se ha cons-
truido ciertamente sobre el cristia-
nismo, pero negando o expulsando, 
como hizo España, a judíos y a mo-
riscos. El modelo tuvo éxito y se im-
puso por doquier. Hay una novedad 
que no puede pasar desapercibida: 
hasta ahora la defensa de occiden-
te tenía por corolario la persecución 

del judío y ya sabemos lo que aque-
llo supuso. Los modernos defenso-
res de esta misma civilización oc-
cidental amenazada se declaran, 
sin embargo, filosemitas pero isla-
mófobos. El juego es el mismo. Bus-
can la complicidad del cristianis-
mo para defender lo peor de la civi-
lización occidental: ayer contra el 
judío, hoy contra el moro, mañana 
contra cualquier diferente al proto-
tipo de hombre occidental que ca-
da grupo se invente. 

Son muChoS los países 
en los que han triunfado partidos 
ultraconservadores en los que po-
drían medrar personajes como el 
terrorista noruego. Todos, pero par-
ticularmente los partidos conserva-
dores deberían estar alerta para no 
dejarse contaminar. El populismo 
xenófobo que ha triunfado en Ba-
dalona o Alcalá de Henares debería 
hacer sonar las alarmas en España. 
Pero en esta partida son las tres reli-
giones monoteístas las que más in-
terés deberían mostrar en comba-
tir esos idearios políticos porque se 
juegan mucho. Decía que el cristia-
nismo tiene como dos almas. No so-
lo él. El islam puede hacer valer su 
generosa ética de la hospitalidad o 
su intransigente espíritu identita-
rio; el judaísmo, cuna del reconoci-
miento del otro, puede apostar por 
la alteridad o por la negación del 
otro; el cristianismo, que entregó 
al mundo la parábola del buen sa-
maritano, puede tomarse en serio 
la compasión o, por el contrario, 
imponer su verdad a sangre y fue-
go. A estas alturas, no parece que, 
en conjunto y salvando excepcio-
nes, estén ofreciendo su mejor ver-
sión. Si no siempre pueden impe-
dir la violencia política de los otros, 
sí está en sus manos desacreditar a 
quien la haga en su nombre. H
Filósofo e investigador del CSIC.
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La religión no puede evitar la
violencia política, pero sí renegar 
de quien lo haga en su nombre
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Es alarmante la creciente advocación de los valores del cristianismo por la ultraderecha mundial

La rueda

Es caro 
porque pagas 
la marca

H
ace unas semanas, la 
historia de la falsifi-
cación vivió un episo-
dio que dio la vuelta al 
mundo. En la ciudad 

de Kunming, en China, se descu-
brieron tres tiendas falsas de la ca-
dena informática Apple. Los iPho-
nes y ordenadores Mac que ven-
dían eran imitaciones, claro, así 
como el mobiliario de la tienda o 
los uniformes de los vendedores, 
quienes, para hacerlo aún más au-
téntico, no sabían que todo era fal-
so. Solo les delató un pequeño gran 
error: en la fachada, bajo la man-
zana mordida de la marca, aña-
dieron dos palabras que habitual-
mente no están: Apple Store. La pi-
fia vendría a ser como falsificar un 
billete de 50 euros cuidando todos 
los detalles del dibujo y a la hora de 
imprimirlo poner 55 euros.
 Unos días después, la policía 
clausuró las tiendas, pero era tan 
solo un gesto para la galería: el ne-
gocio de las falsificaciones mueve 
miles de millones en China y las 

autoridades están acostumbra-
das a hacer la vista gorda. Yo mis-
mo lo comprobé durante un viaje 
a Shanghái. En el centro de la ciu-
dad hay un gran bazar dedicado 
solo a las imitaciones. El bazar tie-
ne tres niveles: a pie de calle están 
las falsificaciones baratas, que son 
casi una broma, como las bambas 
Mike o los relojes Trolex. Dentro 
del mercado se encuentran ya las 
imitaciones de calidad de bolsas, 
colonias, polos, bolígrafos, móvi-
les... Todo lo que quieran, y de mar-
ca. Hay todavía un tercer nivel, en 
cuartos que quedan escondidos, 
donde las imitaciones son caras y 
hechas con tanto cuidado que in-
cluso la bolsa y la factura están fal-
sificadas para que todo parezca de 
verdad.
 Ahora, con las tiendas de Apple, 
se ha llegado a un cuarto nivel: 
se imita incluso el entorno pa-
ra que el cliente disfrute también 
de la sensación elitista, del esta-
do de ánimo. ¿Qué vendrá luego? 
¿Sabrán falsificar una calle entera, 
como la plaza Vendôme de París,o la 
Quinta Avenida de Nueva York,con 
su Tiffany’s? Por mano de obra 
no será. H
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En el centro de 
Shanghái hay un gran 
bazar dedicado solo
a las imitaciones

After sun
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